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SANTA COLOMA DE GRAMANET 
Santa Coloma merece una crónica. Se la dedicaremos en un próximo (30' a 50°), por los que escalan los bloques de Singuerlin y Les Oliveres. 
número. Por ahora presentamos y comentamos un reportaje fotográfico ¿Acaso en Santa Coloma no hay terrenos más idóneos? Los terrenos 
que nos parece muy expresivo de la realidad de la «Gran Santa Coloma)). llanos y desocupados que se extienden al pie del monte edificado son 
Santa Coloma, 15.000 habitantes en 1950, más de 150.000 actualmente. aptos para la construcción y están más próximos al casco urbano. En el 
¿Dónde se han instalado estos nuevos pobladores, en su casi totalidad interior de éste hay suelo edificable o recuperable fácilmente. Pero, evi- 
familias de inmigrados que han ahorrado lo necesario - a base de horas dentemente su valor cada día es más alto y la construcción en la lejana 
extras y muchas privaciones - para pagar la fatidica entrada? periferia valoriza todos los terrenos intermedios. 
En el monte, por ejemplo. En terrenos cuyas pendientes van del 50 al 130% 
¿Quién construye en el monte? ¿Es acaso una urbanización clandestina? 
Todo lo contrario. Son el Patronato Municipal de la Vivienda y una em- 
presa - Saga- muy bien relacionada con aquél, los promotores de Les 
Oliveres. 
Podría suponerse que el precio del suelo justifica la operación, al facilitar 
la construcción de viviendas con costos muy bajos. Nada de esto. El Pa- 
tronato decidió pagar 39 millones de pesetas por estos terrenos, que, por 
otra parte, dos años antes fueron comprados por una cifra inferior a un 
millón y medio, ¿quién se benefició de esta compraventa a costa del erario 
público? 
El Ayuntamiento solicitó la reconversión de la zona, considerada forestal 
y ciudad jardín, en zona de construcción de ((bloques aislados)) recon- 
versión que benefició tanto a los terrenos del P.M.V. como a los de Saga. 
En estos bloques se calcula que van a vivir más de 10.000 personas muy 
pronto (ahora hay ya unas 1.500 viviendas habitadas) y que esta cifra está 
destinada a duplicarse y hasta triplicarse en pocos años. Pero ¿en qué 
condiciones y a qué precio? 
Las dificultades que opone el terreno y su consideración de viviendas 
sociales ((justifican)) unos standards de calidad muy bajos. Pero lo más 
grave en estos momentos es la falta total de todo tipo de servicios en la 
zona: desde pavimentación y alumbrado público hasta buzones, escuela, 
dispensario, transportes públicos y comercios de toda índole. Incluso hay 
grupos de viviendas que no disponen de agua potable. 
¿El precio? Los pisos de Saga costaban 350.000 pesetas: 110.000 pesetas 
de entrada y el resto a plazos durante 10 ó 12 años. A l  no realizar la em- 
presa las imprescindibles obras de urbanización las viviendas no han 
obtenido la calificación definitiva de subvencionadas. Ahora las 600 y pico 
de familias que viven ya en estos pisos tienen que hacer un desembolso 
de unas 250.000 pesetas más para compensar la subvención no obtenida 
del Ministerio, los impuestos, los gastos de urbanización, etc. Los pisos 
del Patronato, que ahora valen un poco menos, se calcula que terminarán 
costando alrededor del medio millón de pesetas. 
Los trabajadores que viven en Santa Coloma están pagando muchas cosas 
a cambio de un piso de estos. ¿Hasta cuándo? J. B. 
L A  LARGA MARCHA DE LOS BARRIOS NORTE 
DE BARCELONA 
U n  poco  de  histor ia 
Hace algo más de tres años se convocó un concurso de ideas para la 
reorganización de estos barrios: Verdún y Trinidad, Torre Baró y Vallbona, 
Guineueta y Ciudad Meridiana ... Nueve barrios ya que hay Guineueta Vella 
al lado de la Nueva, el polígono residencia; hay que distinguir también 
la parte alta, montañosa, caótica y autoconstruida de Verdún-Prosperidad 
llamada Roquetas; y Trinidad Vieja, trama desordenada y heterogénea que 
recubre un cerro tortuoso, presidida por la cárcel de mujeres, que se en- 
cuentra eficazmente escindida de la Nueva, por la Meridiana, allí donde se 
inicia la autopista. En total unos 125.000 habitantes en una zona en la que se 
daban a la vez las tasas de crecimiento más altas (y la única parte de Bar- 
celona-ciudad destinada a mantenerlas durante cierto tiempo), el desorden 
urbanístico y los déficits de vivienda y servicios mayores y el predominio 
de la clase obrera más intenso dentro del término municipal (70% de la 
población activa). 
Los problemas de la zona no eran recientes. Desde la segunda década 
de siglo, mientras en los campos de Verdún - de Francia- se libraba 
una de las batallas miticas de la l Guerra Mundial, las oleadas de inmi- 
g r a n t e ~  se iban refugiendo en unos llanos y laderas alejados del casco 
urbano, que nadie se ocupó de urbanizar y sumergieron rápidamente las 
tímidas tentativas de constituir allí una zona residencial secundaria - una 
Vallvidrera bis - de la pequeña burguesía de San Andrés. El crecimiento 
durante los últimos cincuenta años, por ráfagas impetuosas, ya fue ana- 
lizado hace siete años, en Cuadernos. En los últimos años, dentro de la 
mejor tradición del urbanismo exorcista del pais, problemas y déficits han 
sido repetidamente denunciados, al  mismo tiempo que las grandes inicia- 
tivas constructivas (públicas: Obra Sindical, Patronato Municipal; priva- 
das: Ciudad Meridiana) que han ido sustituyendo a la autoconstrucción 
primero y a las pequeñas operaciones luego, han reproducido y ampliado 
los problemas y déficits existentes. Las conocidas consecuencias de las 
viviendas sociales periféricas: mala urbanización, construcción de baja 
calidad, falta de servicios, etc. Son suficientemente conocidas. 
Pero s i  las necesidades de la población no suscitaban de parte de la Ad- 
ministración otra cosa que buenas palabras y alguna que otra actuación 
limitada y de urgencia (un grupo escolar, pavimentación e iluminación 
de ciertas callas - que se tenía que pagar-, semáforos, pasos elevados 
y túneles de lata para cruzar la Meridiana, etc.), el crecimiento de la ciu- 
dad sí que planteaba exigencias que afectaban a la zona. El concurso de 
ideas y el plan posterior debían responder a éstas: adaptación a la zona 
del sistema de vias primarias y sus accesos con la comarca y recupera- 
ción de suelo edificable para la construcción de viviendas destinadas a 
la demanda solvente de la ciudad. 
El p lan  parcial  
Ahora se acaba de hacer público el plan parcial. No vamos a hacer un 
análisis detallado de éste, sino señalar brevemente sus objetivos: 
1 .- Prioridad a la ordenación de la zona en función de los proyectos de infra- 
estructuras varias destinadas a la población barcelonesa que tiene coche: 
Meridiana, II Cinturón, Cinturón litoral paralelo al Besós, autopista Saba- 
dell-Tarrasa, accesos a las autopistas, etc. Para la población actualmente 
residente no sólo estas vías le son de escasa utilidad sino que le plantean 
dos importantes problemas: a) accesisibilidad a Barcelona más dificil y 
sobre todo incomunicación y ruturas internas de los barrios; b) afectación 
de más de mil cien viviendas. 
2.- Posibilitar la realización de grandes operaciones constructivas en las 
zonas más idóneas por el suelo disponible, trama claramente separada y 
distinguible del resto, población dispersa y que vive en condiciones de 
precariedad legal y material. 
La remodelación afecta principalmente a los barrios de Torre Baró y Vall- 
bona, que se destruyen totalmente (3252 viviendas y bastantes más fa- 
milias) así como Canyellas o Guinaueta Vella (donde se recoge el pro- 
yecto de construcción de 856 viviendas en el lugar de las actuales decenas 
de casas autoconstruidas). 
3.- Función ideológica destinada a hacer digeribles los anteriores objetivos. 
En el plan se recogen las principales revindicaciones de la población y 
se plantea como un plan destinado a solucionar los déficits de vivienda 
y servicios de la zona. Pero estas afirmaciones tienen un valor muy rela- 
t ivo s i  tenemos en cuenta: 
a) No hay verdadero plan de remodelación de toda la vivienda de la zona 
sino solamente de remodelación total de dos sectores que permiten 
una operación homogénea de gran escala. Se dejan igual los núcleos 
más reducidos de viviendas autoconstruidas de baja calidad (en Ro- 
que ta~ ,  Trinidad vieja) y no se prevé ninguna actuación con respecto 
a los problemas de hacimiento y realquiler. 
b) No hay ninguna garantía para las familias cuyas viviendas están afec- 
tadas sea por la remodelación sea por la red viaria. Se propone ofre- 
cerles una vivienda en régimen de propiedad dentro del mismo poli- 
gono a un precio razonable pero ni el estudio económico-financiero 
n i  la propuesta de gestión, muy poco claro el primero y muy vago el 
segundo, permiten abrigar demasiadas esperanzas. 
c) No se soluciona el grave problema que para la zona representa el 
complejo sistema de infraestructuras viarias que descuartiza e inco- 
munica a los distintos barrios. Por otra parte las propuestas de pavi- 
mentación, iluminación, saneamiento, red de metros, estación de 
autobuses, etc. no dejan de ser buenas intenciones mientras que el 
programa de Obras Públicas está aprobado y en marcha. 
d) El plan prevé suelo suficiente para absorber los déficits y las nuevas 
necesidades de equipamientos. Pero ni se especifica como deben ir 
distribuidos en cada barrio, ni la jerarquía y el orden entre ellos, no 
se preven zonas centrales y ejes estructurantes, ni paquetes de actua- 
ción pública. Además, el suelo reservado no siempre es idóneo, a 
veces en plena montaña, y en cambio se preven, en zonas muy favora- 
bles, grandes equipamientos - como el park and ride y el monocarril- 
que en nada sirven a la población de la zona. 
E l  carácter ideológico de estos planes de urbanismo consiste en recoger a la 
vez las necesidades del Capital y los proyectos de la Administración a su ser- 
vicio y las aspiraciones más elementales e inmediatas de la población. Pero 
mientras permite la actuación de la iniciativa privada y las expropiaciones 
forzosas, las propuestas de gestión de las viviendas y de creación de ser- 
vicios no tienen carácter vinculante para nadie. El plan parcial de este 
sector no hace otra cosa que adaptarse a la normativa existente y posi- 
bilitar la acción de los intereses privados y las intervenciones sectoriales 
de la Administración, por muy buenos deseos que demuestre con relación 
a las necesidades de la población. 
U n  ejemplo de  mov im ien to  reivindicat ivo urbano 
Paralelamente a la elaboración del plan la población ha realizado un pro- 
ceso de acción y organización colectiva que merece una atención especial 
por ser seguramente la experiencia más completa de reacción de las cla- 
ses populares ante el urbanismo oficial. Podemos distinguir cinco fases 
de este proceso: 
1.- En un primer momento, ante el anuncio del concurso de ideas, gru- 
pos de vecinos empiezan a reunirse, establecen contacto con los equipos 
que se presentan al concurso, visitan al concejal, etc. demostrando su 
inquietud y pidiendo que no se perjudique a los actuales residentes. Esta 
primera reacción expresa la defensa de intereses individuales, muy legí- 
t imos por otra parte, pero con una voluntad de hacerlo colectivamente 
y de establecer una mínima solidaridad entre los vecinos. La actitud con 
relación a la Administración es muy ambivalente, mezclándose la con- 
ciencia de tener intereses contrapuestos y por lo tanto de la necesidad 
de prepararse para una relación conflictiva con la esperanza de que se 
tengan en cuenta los intereses de todos a través del diálogo y de las 
peticiones. 
2.- A partir de estas reuniones y contactos van cristalizando en los cen- 
tros y asociaciones de los barrios grupos estables de vecinos que, con la 
colaboración de algunos técnicos, van elaborando un programa que recoja 
las principales necesidades de los barrios y empiezan a divulgarlo entre 
todos los vecinos y ante la opinión pública a través de la prensa. (Este 
programa minimo está incluido en el documento que reporducimos a 
continuación). 
3.- Esta campaña de divulgación culmina con la Mesa redonda del 14 
de febrero de 1970 en la que representantes de todos los barrios exponen 
su situación y revindicaciones y los técnicos colaboradores de los centros 
y asociaciones así como el representante del Colegio de Arquitectos ana- 
lizan los problemas urbanisticos de la zona y hacen propuestas para que 
se resuelvan en función de los intereses de la población residente. Tam- 
bién manifiestan su apoyo a las revindicaciones de los barrios represen- 
tantes de los Colegios de Abogados y de Aparejadores y de Amigos de 
la Ciudad. El Concejal del distrito responde con vaguedades que no con- 
vencen a nadie y propone que esperen a que se apruebe al Plan y enton- 
ces podrán hacerse los recursos pertinentes. Con relación a la primera 
fase se puede destacar: a) se ha pasado de la suma de intereses indivi- 
duales a un movimiento que pone en primer plano las reivindicaciones 
colectivas y se ha movilizado a una parte importante de la población en 
torno de éstas; b) se ha logrado una base de apoyo en la opinión pública; 
c) se han ido clarificando las relaciones con la Administración como rela- 
ciones de oposición. 
4.- El paso siguiente significa un claro progreso organizativo de la po- 
blación: se constituye una Asociación de Vecinos del sector afectado 
por el plan parcial para defender los intereses de los residentes en frente 
de la Administración. La constitución de la Asociación significa la unifi- 
cación de todos los barrios en torno a las revindicaciones expresadas y, 
sobre todo, dotarse de un instrumento capaz de promover la progresiva 
participación de amplios sectores de la población en defensa de sus con- 
diciones de vida y contra los proyectos urbanísticos en curso. 
5.- Finalmente, ante la aprobación y la exposición pública del plan parcial 
la  Asociación convoca asambleas de vecinos en todos los barrios y pu. 
blica un número especial del Boletín dedicado a la critica del plan y a la 
exposición de la problemática de la zona. El boletín termina explicando 
la  postura de los vecinos ante el plan parcial, parte del documento que 
publicamos a continuación. En estas asambleas, que se vienen celebrando 
los sábados y domingos desde finales del mes de mayo y que deben culmi- 
nar en una asamblea general de todos los barrios el 18 de junio, los grupos 
de trabajo de la asociación de cada barrio con la colaboración de un grupo 
de técnicos, exponen cada vez ante centenares de vecinos el contenido 
y la crítica del plan y las necesidades concretas de cada barrio, aprobán- 
dose en todas ellas continuar defendiendo el programa reivindicativo por 
el que se lucha desde hace más de dos años y por lo tanto impugnar el plan. 
J .  B. 
Reproducimos a cont inuacidn l a  i i l t ima parte de l  Bolet in  de l  mes 
de  mayo  de  l a  Asociacidn d e  Vecinos de l  sector ((Nueve Barrios)) 
POSTURA DE LOS VECINOS ANTE EL PLAN PARCIAL 
El Plan que afecta a los 9 barrios, ho ofrece soluciones claras para los vecinos que 
vivimos en ellos. Sabemos que hay barrios en donde se expropia a los vecinos de 
sus viviendas, otros quedan totalmente triturados debido a las grandes autopistas. 
Ante todo esto, creemos que la mejor forma de poner las cosas en claro es reunién- 
dose en ASAMBLEAS. 
La Asamblea sirve para informar bien de todos los detalles, para aclarar todas las 
consecuencias que puedan surgir de este Plan Parcial. En la Asamblea hay los me- 
dios necesarios para la información como son: Planos, informes técnicos, memo- 
rias, etc. 
La Asamblea, quiere decir que los vecinos nos unimos para poder decidir ante la 
información la manera de hacer valer nuestros derechos. Tenemos ya experiencias 
de otros barrios, como Pueblo Nuevo contra el Plan de la Ribera: Collcerola, Mont- juich por el problema de las basuras. Guineueta y Trinidad Nueva, etc., en los que 
gracias a la unidad que ha nacido de las Asambleas que se han ido celebrando han 
logrado imponer sus derechos. De la Asamblea nacen unos criterios comunes. No 
podemos solucionar nuestros problemas particulares sino mediante la unidad de 
todos. 
Todos los puntos de vista que podamos tener los hemos de exponer en común y 
de ellos tienen que salir las conclusiones. En estos momentos que son muy impor- 
tantes, vale la pena que decidamos lo que queremos hacer sobre lo que el Plan Par- 
cial propone. Pedimos lo que la Asociación de 9 Barrios, ha pedido siempre, ya desde 
el primer momento de su fundación: 
- Los vecinos quieren continuar viviendo en sus barrios. 
- Se quiere garantías de viviendas asequibles a sus posibilidades o sea que el alquiler 
no exceda al 10 por ciento del salario base. Y de una pronta ocupación en caso 
de derribo. 
- Los vecinos propietarios quieren una indemnización justa. 
- Se exigen buenas comunicaciones para evitar el aislamiento. 
- -  Se desea que se conserve el mayor número posible de viviendas. 
- Que la iniciativa privada no se aproveche de los barrios. 
- Que queden cubiertos totalmente los equimapmientos y servicios. 
- Que se solucionen los actuales problemas de infraestructura urbana: alcantari- 
llado, colectores de abstecimientos de aguas y alumbrado público. 
Por ello impugnemos, todos a una este Plan Parcial por lo anteriormente citado. 
Conviene unificar nuestros criterios y que todos seamos capaces de pedir lo mismo. 
Algunos vecinos creen que ellos no q m a n  afectados por este Plan Parcial. Todos 
lo estamos realmente: unos por el problema de la destrucción de su vivienda, otros 
porque sus barrios quedan completamente aislados y en definitiva porque s i  en el 
barrio faltan Escuelas, Mercados, Guarderias, Zonas verdes, Dispensarios, etc., 
tampoco el Plan Parcial no lo soluciona realmente. 
Vale la pena que en estos momentos nos reunamos para hablar y enterarnos bien 
de todo esto. Los 9 Barrios afectados tienen previstas Asambleas y finalmente la 
Asociación convoca Asamblea Genaral el dla 4 de Junio (se avisará oportunamente 
lugar y hora). 
Como puedes ver no te preocupa sólo a ti el problema sino que son todos los vecinos 
de los nueve barrios, un total de 150.000 personas, que se preocupan también. 
Esto significa preocuparse por problemas tan importantes como el de la vivienda, 
el de mejores transportes, el de contar con ambulatorios, el de poder tener escuela 
para nuestros hijos, etc. 
ACUDE A LAS ASAMBLEAS QUE SE CELEBREN EN TU BARRIO Y EN 
LA ASAMBLEA GENERAL DISPUESTO A UNIRTE CON LOS DEMAS 
VECINOS PARA UNIFICAR LOS CRITERIOS PARA LLEVAR ADELANTE 
NUESTRAS REIVINDICACIONES. 
L O S  VECINOS DE T R I N I D A D  N U E V A  FRENTE A L A  O B R A  
S I N D I C A L  DEL HOGAR 
Los principales diarios de Barcelona, e incluso madrileños, dedicaban 
los  pasados 20 y 21 de mayo extensas referencias críticas a la huelga de 
pago de mensualidades que, desde principios del'mismo mes, mantie- 
nen los vecinos del polígono de viviendas construidas por la Obra Sin- 
dical del Hogar en el barrio de Trinidad Nueva. Se trataba de una rueda 
de prensa convocada por la Asociación de Vecinos del barrio para expo- 
ner a la opinión pública su postura colectiva frente a la situación irregular 
y sorprendente provocada por su empresa promotora, la OHS, quien, a 
primeros de marzo enviaba a los vecinos una carta-circular en la que modi- 
ficaba unilateralmente las condiciones económicas convenidas en el mo- 
mento de la ocupación de los pisos. Ofrecía la posibilidad de elegir entre 
cuatro fórmulas alternativas. Las tres primeras suponían la compra más 
o menos inmediata de los pisos, y en caso de no ser aceptadas se imponía 
una cuarta, la ((regularización de cuotas)) que suponía un aumento de 
más del 250% de la cantidad mensual pagada hasta ahora en concepto 
de gastos de conservación y mantenimiento. 
Tras varias asambleas los vecinos acordaron no aceptar ninguna de las 
alternativas y, en consecuencia, no pagar más mensualidades en tanto 
l a  OSH no diese respuesta satisfactoria a una serie de exigencias muy 
concretas. 
¿En qué consisten estas condiciones y cuáles son las causas originarias 
de esta situación? 
El polígono de la OSH en Trinidad Nueva fue construido en 1954, en un 
momento en que la fuerte inmigración a Barcelona agudizaba extraordi- 
nariamente el ya importante déficit de viviendas de una población que no 
podía pagar los precios del mercado de renta libre n i  siquiera subvsb- 
cionada. Constituye un ejemplo desgraciadamente típico de la actuación 
pública en la promoción de «vivienda social)), vivienda para la población 
obrera, cuyos rasgos esenciales son su localización periférica respecto 
a la ciudad, su carencia casi absoluta de servicios e infraestructuras, su 
ínfima calidad constructiva, su falta de mantenimiento y en definitiva su 
falta de integración a la ciudad a través de un planeamiento urbano cohe- 
rente. Siempre que no olvidemos la coherencia que para el sistema repre- 
senta el constituir un eficaz medio de revalorizar el suelo y de realizar ren- 
tas urbanas, de facilitar el negocio inmobiliario, además de reproducir 
a un coste bien reducido la fuerza de trabajo - véase las plantas y la des- 
cripción de las viviendas y la realización de servicios del polígono-. 
Estas características se ejemplifican perfectamente en el polígono de 
Trinidad Nueva. Se trata de unas 1300 familias con un total aproximado 
de 7000 personm, alojadas en 1154 viviendas; 77 bloques sobre una super- 
ficie aproximada de 5 Has. que será fraccionada por la prolongación de 
la Vía Julia, y «cepillada» por la Vía Favencia - el trazado del 2." Cinturón 
de Ronda derriba tres bloques, 54 viviendas del grupo-. 
Ignoro qué normas constructivas, de uso, higiénicas, de equipamiento, etc. 
rigen la pfomoción de viviendas de la OSH. Parece insalvable la dificultad 
de obtener de la propia institución datos sobre sus proyectos. Sólo se 
puede constatar que no pasan a través de los controles administrativos 
habituales, permisos del Ayuntamiento, visado del Colegio de Arquitectos ... 
Por lo tanto para dar una mínima idea del funciomnaiento del barrio y 
aunque sólo sea como referencia podemos contrastar los datos reales del 
mismo con las normas vigentes para las viviehdas de protección oficial. 
Es de buena lógica suponer que estas normas representan unas cotas 
mínimas de habitabilidad cuyo cumplimiento la Administración exige de 
una iniciativa privada a la que subvenciona. Sin embargo comprobaremos 
con asombro cómo las viviendas de Trinidad Nueva,'iniciativa de la pro- 
pia Administración, no alcanzan ni siquiera esas cotas. 
Por ejemplo, con respecto a los servicios colectivos de las viviendas se 
deberá ((prever todos los servicios comunitarios propios de la vida social, 
dentro de la escala apropiada a la dimensión de la unidad urbana)) de que 
se trate: «religiosos, culturales, comerciales, sanitarios, asistenciales, 
administrativos, políticos, recreativos y de relación y varios)). 
El grupo de Trinidad Nueva no tiene ni una escuela o guardería, ni  un 
dispensario, ni  una tienda, ni una instalación deportiva, ni  un jardín. El 
único «servicio» administrativo es la oficina de cobro, y existe un barracón 
que los propios vecinos construyeron, con materiales procedentes de otras 
obras en construcción en la zona, y que aloja, en condiciones más que 
precarias las actividades de la Asociación de Vecinos. 
El pavimento de los viales, cuando existe, íio ha sido reparado desde su 
construcción por lo que ofrece lamentable aspecto, y las aceras no existen; 
sólo hay una franja de anchura variable alrededor de los bloques, autén- 
ticos fangales en época de lluvias. 
Con respecto a las viviendas, el  simple examen de las plantas, permite ex- 
traer algunas conclusiones: 
En primer lugar, la dimensión útil de las viviendas - unos 39 mB en las de 
tres dormitorios, 29 y 34 me aproximadamente en los de dos dormitorios- 
en relación con el número de personas por vivienda - entre 5 y 6 como 
promedio- revela condiciones que casi podemos calificar de hacina- 
miento. Las normas de las viviendas de protección oficial exigen una su- 
perficie útil comprendida entre 40 y 50 me para las viviendas de dos dormi- 
torios. Aquí no alcanzan el mínimo n i  siquiera las de tres. 
Toda vivienda debe contar como mínimo con un dormitorio de 10 o más me 
capaz de contener dos camas o una cama de matrimonio. En Trinidad 
Nueva ningún dormitorio alcanza dicha superficie - alguno hay que no 
llega a los 6 me, mínimo para habitaciones de una cama-, déficit que no 
creo se deba a la arriesgada presunción de que no habrían matrimonios 
en dichas viviendas. Prueba de ello es ese rebaje de 15 cm. en la pared del 
dormitorio de la planta B en la que ajusta la anchura de una cama de ma- 
trimonio para permitir un paso, ciertamente exiguo, hacia la ventana. 
La superficie mínima -siempre según las normas citadas- de «una 
estancia que permita la vida familiar)) debería ser de 14 me. Si la cocina 
es independiente deberá tener como mínimo 6 me si incluye el lavadero, 
ó 4 me en caso contrario. En nuestros ejemplos recibidor, comedor, cocina 
y lavadero rozan los 14 me considerados como un espacio único, aunque 
prácticamente todos los vecinos se han colocado la razonable puerta de 
separación entre la cocina y el comedor con lo  cual queda una cocina 
con lavadero de unos 3,50 mB. 
La gravedad de la situación que se desprende de estos ejemplos no reside 
en que un organismo oficial eluda unos trámites o vulnere o trampee unas 
normas, ideadas para controlar una actividad privada y garantizar unas cier- 
tas condiciones de habitabilidad, sino en el hecho de que el resultado de 
estas elusión y violación sea un deterioro manifiesto de dichas condiciones. 
Asimismo, ello se hace evidente por la baja calidad material de las vivien- 
das. Grietas en los forjados de la mayoría de los pisos y cajas de escalera, 
humedades importantes en suelos, techos y paredes, pésimos acabados 
-pavimentos que en gran mayoría han debido ser cambiados por los 
vecinos, revestimiento y carpintería exteriores en deplorable estado -. 
Cuando se aprecia el hecho de que son más de 25.000 las viviendas que 
la Obra Sindical ha construido en Barcelona desde estos primeros polí- 
gonos de Trinidad Nueva y Verdún, y los conflictos han sido numerosos 
e importantes - Pomar, de Badalona, Cinco Rosas, de San Boi, Prat del 
Llobregat, Espronceda de Sabadell, Tarrasa. ..- la precaria situación de 
Trinidad Nueva no aparece como un problema aislado sino que pone en 
tela de juicio la  validez de la actuación de un organismo oficial que cana- 
liza la  mayor parte de los fondos públicos para la promoción de viviendas. 
Las viviendas de Trinidad son de venta amortizable en 20 o más años. 
Sin embargo los ocupantes carecen de escritura pública de propiedad, 
es decir de contrato válido legalmente. Existe, eso si, un contrato pri- 
vado d e  dudosa validez en el que el inquilino se compromete a pagar 
mensualmente una cantidad para la  amortización del piso, una cuota en 
concepto de ((administración y conservación)) y otra, de ((gastos prorra- 
teables)) destinada a limpieza, jardinería, etc. No obstante, la situación es 
esta: tras 15 años de existencia los servicios públicos no existen, las vi- 
viendas han sufrido importantes deterioros y, según los vecinos, nunca 
han sido mantenidas ni reparadas por la OSH sino que los propios vecinos 
han debido afrontar dichas reparaciones al tiempo que pagaban a la  OSH 
por estos conceptos. 
Hoy, bajo la amenaza del desahucio, la  OSH pretende pasar de inmediato 
la piopiedad de los pisos -y ,  en consecuencia, su equipamiento, mante- 
nimiento y reparación - a los vecinos, o aumentar las cuotas correspon- 
dientes sin ninguna garantía de que la actuación de la promotora en este 
sentido vaya a ser diferente que hasta el momento. 
La Asamblea del 7 de abril decidía no aceptar la compra de los pisos ni 
el aumento de las mensualidades en tanto la OSH no afrontase las siguien- 
tes revindicaciones: 
- La verdadera reparación de los viales, todos ellos en pésimo estado. 
- La construcción de aceras para el acceso a las viviendas. 
- La construcción de los jardines y demás servicios colectivos. 
- La revisión general y completa de la obra, que asegure unas condiciones 
de buena habitabilidad - patios, entradas, escaleras, pavimentos, te- 
chos, acometida y evaciación de aguas, fachadas, etc. 
- La provisión de la indispensable salida común de acceso a la azotea 
en todos los edificios -actualmente se puede acceder únicamente a 
través del cuarto de aseo del.último piso-. 
- Garantías de continuar viviendo en el barrio para todos los afectados 
por las expropiaciones del 2." Cinturón de Ronda». 
- Las razones de esta decisión colectiva aparecen claras. Hoy estos dete- 
riorados muros vocean, decidida y claramente, la voluntad explícita y orga- 
- nizada de los vecinos de luchar por unas condiciones de vida aceptables 
y h o  discriminatorias. 
J O S ~  A. DOIS 
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Números publicados últimamente 
Núm. 79. ADLAN,  test imonio de  una Bpoca. Número mono- 
gráfico dedicado a los «Amics de I 'Art  Noun, aquel gru.po de artistas 
y seguidores del arte de vanguardia que desarrolló sus actividades 
entre 1932-1936. Una recopilación única. Colaboran, entre otros: 
Joaquim Molas, J. Corredor-Matheos, Rodríguez-Aguilera, Sebastih 
Gasch, Cirici Pellicer, Joan Miró, Josep Lluís Sert, etc. 
Núm. 80. Sobre Histor ia Urbana de  Barcelona (primer vol. de 
la serie Archivo Histórico). Este número es el resultado inicial de 
los trabajos de investigación realizados en este Archivo Histórico 
del COACB; lo forman varios estudios sobre la consolidación - en 
dos momentos no sucesivos- de la concepción burguesa de la 
ciudad: el Reformismo ilustrado del siglo.XVII1 y el municipalismo 
del primer cuarto del siglo XX. Artículos de Salvador Tarragó, Ignacio 
Solá-Morales, Francesc Roca, Marina López, Ramón Grau, Mercb 
Sans, Carme Massana, etc. 
Núm. I C S I D  81. 1971. Ibiza. Vol. 1. Número dedicado exclusiva- 
mente a los resultados de la encuesta internacional a diseñadores 
de 34 países con datos exhaustivos sobre la profesión y el entorno 
social del diseñador. 
Núm. 82. I C S I D  1971. El segundo volumen dedicaao ai Congreso 
Internacional de Diseño celebrado en Ibiza está formado por una 
encuesta sobre el mundo del diseño, con las colaboraciones de 
Oriol Bohigas, Pep Bonet, Federico Correa, Charles Eames, A. Fer- 
nández Alba, Roberto Segre, Ettore Sottsass Jr., etc., artículos 
teóricos de Tomás Maldonado, Gui Bonsiepe, Umberto Eco; Claude 
Schnaidt, Alberto Corazón, etc. y una nota sobre la muerte de Joe 
Colombo por Antoni de Moragas i Gallisi. 
Núms. 83 y 86. Los  espacios libres en Barcelona y Los par- 
ques de Barcelona. Se articula alrededor de una exposición del 
estado actual de los espacios libres en Barcelona, sus modifica- 
ciones, cambios de uso, variaciones introducidas por los sucesivos 
Planes, etc. El tema se centra sobre las posibilidades de uso que 
estos espacios ofrecen en relación con el tiempo de ocio de la 
población. Colaboran J. Bachs, J. A. Dols, L. Millet, J. A. Páez, 
J. Borja, F. Riba Ribera, M. Roca Junyent, Mercb Sans, Eliseo Bayo, 
M. Vázquez Montalbán, Joaquim Ibarz, Lluís Cantallops, Marcal 
Tarragó, Emili Hernindez-Cros, X. Pouplana, E. Trías, Luz Valente 
Pereira, M. de Sola-Morales, J. Busquets, M. Domingo, A. Font, etc. 
Núms. 84 y 85. Anuario 1971. Número formado por las obras 
enviadas por los colegiados para su publicación en el mismo. 
Núm. 87. U área metropol i tana d e  Barcelona. Con una selec- 
ción de textos, que bajo la coordinación de A. Font, J. L. Gómez 
- Ordóñez y M: de Sola-Morales, que pretenden aportar una interpre- 
tación de la problemática más relevante de nuestra Area Metropo- 
litana. Destacan las colaboraciones de los autores del número así 
como de Manuel Ribas Piera, J. Esteban Noguera, E. Leira Sánchez, 
A. Rodríguez Bachiller, l. Solana, M. Torres Capell, L. Cantallops 
Valeri, J. Ros Hombravella, J. Montero Madariaga, C. Teixidor, 
M. Tarragó, L. Brau, etc. 
Núm. 88. Arquitectura escolar y problemas de  l a  enseñanza (1). 
Todos los números se amplían con las habituales secciones fijas 
de Obras y Proyectos, Noticia de la ETSAB, Bibliografía, Arte. 
Comisión de Cultura del COACB, etc. 
En prensa: 
Núm. 89. Arquitectura Escolar y problemas de  l a  Ensefianza (11). 
Núm. 90. El G A T C P A C  (1). 
Núm. 91. El G A T C P A C  (11). 
Núm. 92. Josep L lu is  Sert: 50 años de labor profesional. 
Núm. 93. Anuario 1972. 
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